
CLERO DE LA DIÓCESIS DE JUTICALPA, OLANCHO. 

COMUNICADO EN DEFENSA DE NUESTRA CASA COMÚN Y CONTRA LA 

EXPLOTACIÓN MINERA Y LA DEFORESTACIÓN 

 

Los Sacerdotes junto a su Obispo y La Pastoral de Ecología Integral, animada por el 

llamado del Evangelio y el compromiso con el cuidado de la Creación, dirige este 

comunicado a toda la comunidad de fieles de esta Diócesis. Los sacerdotes, unidos en una 

sola voz pastoral, manifestamos nuestra profunda preocupación y firme rechazo ante la 

avanzada de las empresas dedicadas a la explotación minera y la explotación desmedida 

del bosque en nuestro departamento. 

 

Nuestra postura no es política, es evangélica. El Papa Francisco, en su encíclica Laudato 

si’, nos recuerda que la Tierra "clama por el daño que le provocamos a causa del uso 

irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella". El Magisterio de la 

Iglesia nos exige proteger la Creación, la cual no es una mercancía para el lucro de unos 

pocos, sino un don colectivo que debemos custodiar para las presentes y futuras 

generaciones. 

 

La actividad minera y la deforestación descontrolada en Olancho no traen riqueza; traen 

muerte. Los impactos son visibles e irreversibles: Contaminación y secado de nuestros 

ríos y fuentes de agua. Destrucción masiva de los bosques y hábitats naturales de la 

región. Proliferación de enfermedades respiratorias, de la piel y estomacales. Ruptura del 

tejido comunitario, sembrando discordia entre hermanos. 

 

Hacemos un llamado urgente, por tanto, a nuestras comunidades a no dejarse engañar. 

Estas corporaciones extractivas suelen presentarse con proyectos de "desarrollo", 

prometiendo escuelas, centros de salud, empleos y carreteras. La experiencia nos ha 

demostrado que estas promesas son engañosas. El supuesto progreso dura muy poco, 

mientras que la pobreza se agudiza y los daños ambientales se quedan para siempre, 

dejando la tierra estéril y desolada tras la partida de las empresas. 

 

Y por eso decimos: ¡NO A LA MINERÍA, NO A LA TALA DEL BOSQUE!, porque: 

no crea más empleos, no desarrolla a las comunidades, sino que las divide y engaña, 

destruye el medio ambiente, genera riqueza pero es pasajera, se fomenta la corrupción 

porque invierten en campañas políticas, compran funcionarios del gobierno y otras 

personas sin ser acusados. CONTAMINAN el agua y suelo provocando enfermedades y 

muerte.  

 

Afirmamos, por tanto, que la Iglesia no está en contra del desarrollo, al contrario, la 

Iglesia siempre busca el desarrollo para los pueblos, para las comunidades, pero siempre 

en el marco de la justicia, de la verdad y el respeto al derecho de una vida digna de cada 

persona. 

 

Finalmente, animanos a las comunidades a defender sus derechos, a organizarse y a 

manifestarse pacíficamente frente a las autoridades y empresas que estan destruyendo la 

vida y llevando a la muerte incluso a las futuras generaciones.  

 

Que María, Madre de la Creación, nos acompañe en este compromiso. 

 

Juticalpa, Olancho 25 de Junio de 2026 



 


